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CAPl'l1ULO L 

Es bueno que acabes de conocer­
me, lector. Este primer capítulo con­
cloye de retocarme, y al mismo tiem· 
po pudiera servir como de reja_ pro­
tectora contra los perros que rnten-
tasen·mordermc. • 

Yo '10 quiero quitar ningún giieso 
i nadie. Lo que dije en el ariículo 
que sigue, hace largos me~es, ratifí­
colo hny. Soy sufkientementc a oto 
para vivir tuera de los presupuestos 
gubernamentales, y puede que a la 
1,ora de los balances supremos resul· 
te que mis modestos serdcios l~an 
sido pagados co;1 las mignJas que 
desde'ió algún imbécil timador y glo-
tón. 

Este artículo, dusgraciadarncnte, 
sigue siendo de palpitante actuali-
dad. 

UN ARTIGCLO qrE NO TH:\'J'A DE NAllA. 

1-;:-; J)OXJ)E EL Al"'l'\lH 1:oxsrnERA 
OP<JH'l'rXO HAllLAH llE sÍ ~lb)IO 

He notado en algunos elenw11tm,; n~\'ülu1·ionario:-;, 1•011 < in­
ta frecucncia- Hobre todo en V cracruz- uun (l('scontianza 

-17-

muy grande para los Jiombrei-; que prrtendrn :;ecundar la 
causa revolu('.iomuia .Y que st> ac•pn•an a los din•ctores dP la 
grande obra lle\'ando Pn sus manos t'I mo<lPsto 1•011ti11grnte 
de i-:u esfuerzo. 

Despn6s de 1¡uP tanto~e ha repetido yue la Ht>púhlini est,í 
di\'idida en dos partidos y quf' Ps preri~orrsuhcrsf' por c·ual­
quiera dr PIios; c·mulllo se ha <lieho t>ll todos los tonoi-: c¡ut~ 
]m; neutralrs ser.in cousidc,rados tan r11emigos 1·01110 los Pne­
rnigo~ mismos, ht drs<'m1tianza hm·ia los hum brf's q 1w \'iP-
1w11 a ofrt><'f'l' a la Hrrnltll'i1í11 su a,rucl'a. grand-Po peqiwiia. tiP­
JH' una sola .r tristP expl irn1·iú11: esos elcme11toi-: ttllt' rediazan 
1-;ist11m,ítwamP11tP a los horn bres uuC'\·us; <¡ue les po11P11 toda 
8uertr d1, cortapisas: 1¡ue los p<'rsig:nf'll c·o11 ,·alu11111ia¡,;: qw• 
los miran mn drsMn y quP trnta11 1 a todo tnlll\'l', di' i-w~re­
garlos dP la obra rr\'olm·iomtt ia1 no so11 en PI fondo sino 
rgoíshls trmPro:-;os dl1 ri mies: mi son sino <·un re11P1H·ieros qur 
pirn-,an Pll las tajadas <lP presnµupsto u dP i11fhw11<·Ü1 que los 
q1111 !Irgan puedPn HJTPhatar!Ps. Bs 1111•11tira que Psos Plr>men­
tos, c¡uP a sí mismo¡,; sP titulan rProll/l·iu11111·ú1s ¡J11rus, i~­
noran qw·, a la altura n qu<' lía llrg;ad¡, la lndrn armada y 
políti,·a Pn 11 uPstro país, q u Ít'II se tft><'larn por un partido, lm­
úil'11do dos, <'S porquP piPnsa qU(~ Ps Pll PS(' parti<lo dondt' es­
tA la raz<'1n, pttt'sto 11111• 1;1 sP jtwga todo lo qtH' se ptwdl' j11gar 
un 

1

hombn1 <'ll rsta ltl('ha -.,in ,·unrtPI, :-a11grie11ta ,r h•nilM, 
cuyo fin :-l,lo p1wdP nl<-nnzar,-1' ,•011 PI 1•xtrrrni11io rk 11110 ¡Jf, 
los dos co11tr11dirnte¡,;, ' 

r:N no!'.JJE '-'E ¡.;~TIE~llr: l'UH Qd•: 
EL AUTOH ('ONSJllEHA Ul'OH1T~() 

HARLAH JlE ~ Í 1ll:-.)10 
' 

Ef autor e8 un hombre de veinfo,i<'ft, ai101-:', q111· ha Yiri<lo· 
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una \'ida ,·ertiginosa y rnria. Estú eausado , tiene el esoíritu 
~~·a ~·emente enfermo de esceptirismo. Ha l~ído mucl;o-y ha 
Y1n,do n:ás. Ha disfrutado de algunos placeres, ha ganado 
algun dmero algunas -veces; lo ha gastado; fué vanidoso, 
fué pendenciero, fué galante, fué desdefloso de los méritos 
~geno8; se burló de la inteligencia y de la rultura de los ,·ie­
JOS; no creyó eu la Yirtud, y altaneramente paseó por todas 
parte8, durante algunos aftos, la nu1s grande impertinencia 
que podáis ímag_inar. Pero esos años tan neciamente ri Yi­
dos han dejado en el espíritu del autor una suaYe filosofía, 
_una serena ecuanimidad para todas las ad ,·ersidades un 
sentimiento de justicia 1)reponderante y fuerte metido e¡1 el 
c:re~)l'O y una piedad auténtica y sü1cera por todas las i nfe­
nondades -Y,' por todas las miserias. Todo esto emuelto eu 
1.111 Yelo de escepticismo doloroso y triste. · 

El autor conoce mús la Yida r la desdeíla · no la ama co-. , 
mo antaño, ni la derrocha con aquella ciega locura. 

El autor amó siempre la Libertad; perr1 amó más otras 
<:osas. Per~ desde que en 1a Yida del autor se _operó el cambio 
de que remmos hablando, el autor arna sobre todas las cosas 
la Libertad Y la Justicia . . 

El autor pensó, y esto desde hace dos aüos, que la Libertad 
y la ,J ustcia podrían encontrarse con Carranza, y entonces el 
autor._ c!~e es un hombre consciente, se interrogó a sí mis­
mo, chc1endose: ¿, cómo puedes ayudar a Carranza'! El au­
tor 110 sahe si será ,ahente ni si será eobarde porque no cq­
noce en toda su amplitud el significado ele estas valabras, 
y porque no tuyo Ol'aíÚÓn de probarse jamás. 

Xo te11ía, pnes, moti Yo para con,ertirse en soldado con 
probahilidades de éxito. 

Pensó entoncei:; que, siendo su oficio el d~ periodista. po­
dría en este ramo seríir los ideales del pueblo. Y a partir de 

1 
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:entqnceJ->·, laboro-modestaniente', pero algo hizo-é1t pro ile 
.la causa social de la Revolución. · 
· ltnrontrándose ahora entregado totalnie11fe al :-:;erricio de 
~a causa constitucionalista, quiere tranquilizar a los re\'oiu­
~ionarios falsaú1ente puros, a esos que, amparados en un ne­
·~io radicahfm10 que no . entiendén: pretenden mirar en ·rada 
colaborador que se presenta un posible rival de sus preLe'n­
qas º. un posible candidato a sus productivos cargos. 

, . El autor, clesde el punto de vista pecuniario, ha perdido 
. , Jnucho ingresando abierta y resueltani.ente en -el constituc- io­

i1alismo, porque el autor fué solicitado de la Haba1rn con un 
huen sueldo en oro; desde el punto de Yista de sti co·modida'<l, a 
nadie se escapa que ~l afiliarse francamente a una causa po­
i ítica en tieni.i)o de guena acarrea ri10lestias f ·peligros. 

El autor 110 quiere buscarse relie,es de héroe, iü' eng1;an­
decerse como un mentecato. Pretende tan sólo exponer con 
sencille;,, estas Yerdacles sin importancia, porque h·atan de 
llegar a esta conclusión: el autor considera la Rerolurión 
eomo transitoria; cree firmemente que su deber le manda es­
tar con ella, y hace con modestia todo lo que d¡mtro de su 
órbita puede por el moYimiento redentor. Como considera la 
Revolución como naturalmente transitoria, durante el tiem­
po que dure trabajará por ella e.;;peranzado en que a su triun­
fo \'Oh'erán todas las cosas a su primitiYo equilibrio. y eu­
torn:es él proseguirá su carrera lejos de la política, para la 
cual le falta cinismo y carácter de intriga. 

Piensa el autor que la Re\·olución e.e, un par¿nte,is ( si 
bien más largo de lo que muchos se creen). Y como pien:-;a 
que esta situación es transitoria, y que la caus.1, e::; ju ,ta , le 
sacrifica sus cofnodidades y le rrgala ( no le oen·fo) su::; es­
fuerzos y su trabajo. 

Pie H1 el aubr que cuando esta O'ran ausa social ha,Ta o c • 
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triLmfado, el uuevo estado de cosas le brindad., dentro de la 
paz y del equilibrio, (J(•asi611 de labrar:;(' un porvenir dentro 
de las modestas ambiC'ioneH de uu homhr<' eufermo de escepp 
tit'ÍSlllU. 

E:;téu tranquilos los rei;o/w·iu1w,rio::; z111ros. No pretende 
el autor disputarlPs u t1H sola tajada de presupuesto, ni un 
¡.;iróu dr prod1u•ti¡;u inflne11áa; est{L aqu( sin alardes ni oro-­
peles, eumpliendo lisa y llanamente c·on un dPber. Esto no 
'tient:1 11 i nQ;una i mportaneia ni merP<·P pa1·a 1· m iPnt<'s e11 ello. 

l~I t·ansanC'io dr las eosas df' la rida abruma el e:-;céptico 
1•spíritu del autor, qur pidP no ¡.¡r le tenga en cuenta y se le 
drjr en su rineón haC<'r lo qur purda-por la l'a.usa,. 

Cuando la tempestad rf'n,1 uc-ionaria haya con el u ído, elau­
to1· librar(\ de ¡.;u presencia a los qu(~ huhiesen podido Yerle 
eon rrcelo. 

CAPITULO II. 

El hueitisroo fué como una piedra 
de toque que daba a conocer a los 
hombres. Los que des pu~~ de lá trai­
ción fueron hucrtistas eran hombres 
totalmente bellacos. 

La n,onstruosidad. de Huerta era 
tan evidente qm: no había posibles 
argucias para disculpar un partida­
Tismo tan evidentemente criminal. 

llubo quien en los comienzos del 
huertismo creyó que la sabiduría mis­
ma iba a gobernar. Los hechos pro­
b:iron que todos aquellos hombres 
preconizados como lumbreras tenían 
habilidad profesional e incapacidad 
política. 

~ntrc todos los hombres que ro­
dearon a lluerta, desdt: el apolítico 
Vera E5tañol, pasando por Lozano el 
declamador, por García Karanjo el 
huero, por Rodolfo Reyes el cam­
peón de los fracasos y por Urrutia, 
el Marnt sin fanatismo, hubo un solo 
hombre inteligente en política y éste 
fué el que menos influencia tuvo en 
el huertismo: Querido i\loheno. 

La figura es interesante, 'porque 
_Querido Mohen() es un arquetipo de 
ciertos políticos mexicános, y su re, 
trato digno de u,u exposición. Des­
pués del retrato, inserto, por ser de 
interés. 1-a carta que, a causa de su fo. 
tografía, me manJ¿ el singular per­
sonaje, así como unos pequeños co­
mentarios que, si no están bien, no 
están mal del tod0. 

El hucrtistno fué Huerta: los cola-
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boradores de aquel gobierno fueron 
tímidos y opacos servi'.lores sedien­
tos de rapiña, desdeñosos de una la­
bor que siempre consideraron de fá-

11 t J .. :: .¿¡í irit~rrupción. Estos pequeños am­
biciosos vivieron pendientes de las 
intemperancias y genialidades de 
aquel dipsómano que abría las puer-

; l. tas de la T .?sorería, pero que jugaba 
al asesinato con una frecuencia ca­

• r: ·· -paz de quitar el sue.ño al ¡ay! ex-cra­
puloso de Don Federico y al borra­

'· chín de Jorgito. 
Del tirano inferior, como llHmÓ 

'' ' Bulnes a Huerta, hablo muchas ve. 
· ' · ces en el curso de este libro. De ~lo­

heno, única figura de relieve, des­
pués de Huerta, dije cuanto pensé en 

· EL EPITAFIO· DE t"N CIKICO. 
+ .: ' , •• 

En un tren especial, Y' a. ochenta kilómetros por hora, 
.Dou Quer\do )Joheno ~e fu~, huscando aires menos tempes­
tuosos y habihícnlo. mií.8. tranquilo. 

Don Quetido)Ioheno fué lino de los ejemplares políticos 
más ruidosos y más dignos. de ateneión por su singnlari<la<l. 
. · Don Querido Moheno es el tipo rn::í.s genuino y puro del 
. cínico. Pero este n9 es, en irneRtro sentir, un defecto, si si} 
considera <lesde el amplio punto de Yista de la mo<l~nrn ii lo­

. sofía. 
Do11 Querido }lohe110 surgió a la vida poi ítica del mismo 

modo qúe v-iYió eri. ·oJla:'ruidoi,;amente. Publicó un libro que 
se tituló ~Hacfrt, dónde ¡;amo,s~ y después dedicóse, en todas 
la:-i formas que le fué·da:ble, a corn;eguir que su figura resul-

. _ tase vi$ible y qu~ su nom b1;e sonase en todas partes. Gritó 
en el Parlamento en todos los tonos, combatió le,veR, miuis­

. ·:tros; g<ibej•nantes ·y comisái•ios de policía. Inventó proyectos, 
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h~zo cuentos, relató anécdotas, dió entre,istas superabuu- . 
dántemente y consiguió, en relatirnmente corto tiempo, s~r 
conocido en toda la República. El primer paso para la con­
quista de sus ambicicne; Pstaba dado: la popularidad, el 
nombre, ya lo te11ía. 

Moheno fué siempre derecho a su 1·deal, llamémosle ~sí 
tolerantemente. Y su ideal era, a pesar de su talento indis- ª 

cutible1 el de todos los hombres de ambiciones migares: r.f 
dinero y el poder 

:Uoheno quería ser )liuistro a todo trance, a despecho de 
todas las dificultades; por eneima de todos los ·prrjuicios 
de moralidad o decoro, quería ser Ministro. El deseo le ful-· 
guraba en los ojm,, emeigia mal encubierto de sus labios1 s~. 
adi,inaba en sus gestos, y hasta su manera reposada de an ... 
dar parecía decir: Yed aquí a un futuro Secretario de Estado. 

Jam:ís pensó :\foheno -.r lo testifican sus innumerables· 
piruetas de criterio y de pensamiento- en la utilidad de las 
leyes que apoyaba ni en los inc:011\·enientt>s de las que com­
batía. Era prer·iso sonar. que su Yoz. se f'scuchase en el Par­
lamento y se difundiese deRpués por la prensa en todos los 
úmbitos de la República. · _ 

Y como estej ui<'io est{I <lespro,·ü;to totalmente de apasio­
namiento, debemos decir que 1fohcno usó en todas estas cam­
pañas en pro de su .Yo, ele un extraño rnlor ciYil. Como buen' 
cínico, }foh(•no sabía, en muchas oca::;io1Jes, decir las cosas 
claras y lumino-..as. 

No cubrió :\Iohrno su atnbición inmoderada y e\'idente 
con telas de hipocresía ,r manto.~ de virtud. Hasta donde el 
equilibrio político se lo permitía .r hasta donde no peligraba 
la realización de sus aspiraciones, dijo, mondo ,,· lirondo, 
todo lo que de inmoral tenía 8U manera de proceder. 

}foheno es, por desgracia, el arquetipo de casi todos los 
. . 

, 
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polítiem, mrxi1·a11os. Con vientre dP mP1ws o eloeue11t·ia de 
mi\s, trnlos los profesionalPs <le la polítfra <k )kxin> si> 1«' 
asemejan y l lrrnn sirmpre por delantr tlr sus ojos r 1IP. ~u 
concirnei;1 la tnt'lll!;tHlda \'isití11 <le su t1g;oísmo. · · 

Es ésta una rspP1'ÍE' dP hombrt1s ah:-;úlnta11wnü' amontl v 
profunda111rnt<' nocira a la patri,1, porque la patria 110 sien¡, 
pt·e 1equirre, para :-;n prog1·rso y i>ngra11drcimir11to, hombrr11. 
supr1·iorP:-;, :-.i11n, prrfNerltPnwntc>, bien i ntP1wiona1los, nohlP\ 

.Y gmwn1so:-;. 
Algo m,,.., Ps ¡m•ei:-.11 rlr1•ir dr. t!st0 gran 1'Ít1i•'o: -;upo t'tH\1-

P'.·~~ndrr lo-; 111tll'hrn,. los i11<·011111t'll:•mrablP:-; :;en·it'Íu-; 1¡uP tl«'­
\,w en s11 <'aJTt'l'll a-.;1•1>11dP11tP a l,t Jll'f'IISH, y tu ,·n pnr PI hl un 
relati rn res¡ll'to. V ('cli-\t'. :-si 110, t·únrn, Pll t1l n,u~;<> dP -;11 in­
fl ueneia _\' podn·ío, :-supo r1'sÍstir . .;p a :--Í mi-;mt; .r n·i 1wr;-;:'­
gufr a M,illfrofor. qtw. PII sanp;ri11 1lta¡,; eari1•,ltm·,1s, p1'1'gn11ú. 
a todos los ,·ientos In-, sup1•rlati,·:1-.; f,,Hldarl1•s 1],, t•.;tt' ]H' 1'111'ii1i 

Mirahran. 
J},tr artínil1, :--1• titula f.,'i l'¡1il"/iu d1• 1111 1·í11iN1. ;_St>ní 

efodiva111P11tP PI t->piratin'! ;_ll •-.:tt0 g1,1n u T1\bah lnµ;rnní nún, 
rle:,;pu&s dr ta11 ¡wliµ:ros:1 r:tíd,1, l('rnnta:-.;p y tH'upar t]p 11:p,·1\ 

)')UE'Rtos PtH:llnt brndos .' prodtH:t1 ,·u:-? 
E11 rsti> 11uestrn jJ0xi1·0, país dt> las -.,npnimas in ·011µ:rnPn~ 

cias ,v clP las i11ti11itas t·o11tnu.lict·i1J1lí'" .r dP la:,; in1·0111•phihlP-, 
mrtarnorfosis, todo Ps pu~iblP. ¡todo'.: hastil lo ap,11rndn M 
los dominios tlP la i111aginaci,í11 ptu'dl' realizars1'. l'osa-, nrn­
yorr.., y m;h absurdas hemo:-- ri:-tv. ~in P1tilrnrg;n, ;-;1' uu;-; an-

. toja que t'tl la lus,t que eu lm• p] l'l'trnbttio políti(·o rlo11dr ha 
caído l'I Sr. )Jolit>no ptwrk't•l 1·i1w,•I lar1itlario O'mhm· to1lns :-, 

las línra-; 1l1• t•stP t1pih1tin justiciero. 
Aum¡nr el t'inismll dP )fohcno :;ea indi½llú d1• ,'dll1l ararse 

con el rle aq1wl tiló:-;ofo dt1 la lintrrna, 1':-. 111' rit>rtn rnlcr. Y 
pcnnítascnos la inmoralidad aparent0 ele esta rnoraleja: Si 

fat~l_nu•ute lll'mos dL' (•1-.ta1· roudrnados a la pl'i,·a11za de ]os 
poltt1cos an~onilec;. amhieiosos y t•~oista-;, prPfirarnoH, siem­
rre. los dn IL'OS a lo:-- hi pónita'-.. 

Los primt-ros Psh111 má'-. al aka11C'(' 11P la C'rítint o la ven­
ganz~. si a tanto IIPga su l'rinwn: miPntras quP los segun­
do,:- \"l\'Pt'. 1:11 lcl'-. s,imhras _r, t•nrnPlto:-- l'1l su hip1H~re8Ía, no 
dt>_¡an ad1rnmr la ma¡.{niturl de su pertidia. · 
. l[DIH'no, equillh1 ic;ta Pll torlo, ... ~1po equilihrarsu.-, inmora­

lidade:-- y, h,íhil111e11tl', jc1111i'1-; si' d1•slizó hasta la iniquidad. 
P1ir Pllo, las palahrns ti11al1•s dP 1•stP <'pitafio drbe11 ser: 

~Iolw110 fué rl m,'t-, !'Í n iro dt' lm, poi ítii-o:-. r p] m:ís político 
dP los d11i1·os. . . . · 

LA CA H'l1A. 

13altia de \-t>rat·ruz .. a horrlo dt>I l1,:.,11a!¡1u·, (~l J 1 de julio 
de1Vl-+. 

~l'illll' Diredor dP Vi 80/. 
_ :México . 

. Hu r :-.eüor mít1· . . 
He lt:íct'.1 eon toda ,•,tllll!l PI artkulo titulado Rl epitafio 

de 1n1 l'/1/Jtu, c•n PI C'nal. piadosamente. me da usted cristia-
na :--epultura plilítit:a. 

~ ll' prefrn•11(·ia n'eoit1 1·11 {•I t'sta frn:-;t•: t y t·t11110 er-;t.e juicio 
L's~a tot~1l11tL'Jlh• cl_t•s1n·oristo de apasio1rn111iP1lto ... » Y bien, 
H•twr d1_rl'dor. cltgnP:--t' prolmr su falta dP pasión, publicando 
e11 <·l 1111s11w Sol estas n•<·tifü-m·iotH:",: 

. -~11h- totfo. ¡ll'_rmítamP u:-.terl fundar e11 su ho11rarlrz perio­
d1-,twa ~H segundad qm· ahrig-n tlP qut' euanrlo 11Ht8d Repa a 
qué• rny hwrn dt•I país. 1·uand.o usted couozca mi laho,r en el 
<·xtrn njno, 8l'n'1 usted Pl J)Ütuero en t;eetiticar el formidable 
juii·io qu<' dP mí ha c•snito l'll i,;u di,lrio. No es \'Crdad, se-

.. 
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·nor d11'i_'ctrJr, que rn,ra yo a Euroµa; no puedo ir hasta a]lá 
porque

1 
¡asómbrese ustP<l~. 1~'iTE .umruorn llE mx,mo, ¡..;egún 

,El :'>ol. ni siquiera tic-ne para pagar pasajes al Yiejo ~fon­
do. '.T ov solamente a E,tado¡, "Cnidos, donde la existencia 
.de pari~utes míos me asegura la posibilidad de \'i rir dos 
m<'ses (quP c•staré au-.;ente) eon rerdadera economía. 

Ni menos es \'erdad que va.va yo de fuga, eomo lo insinúa 
en su artículo: para esto me habría Yenido directamente al 
puerto de \~cracruz. como los seüores 'Crrutia ,r de la Lama; 
pero coino creí bochornoso poner siquiera por un minuto los 
pies en tiC'1Ta Yiolada por el invasor, fuí a dar la suelta por 
Coatzacoalco:-; para eYitarme aquella afrenta. Y si salí de 
)Jéxieo con aparente premura, fué porque partiendo yo el 4, 
anunr·iada la salida de este barco vara el día 6, dC' Puerto 
1l~xic:>i apenas había tiempo para alcanzar el buque: desde 
el momento en qu~, por deseo expreso del sei10r gr,neral Huer- , 
ta, dejé de formar parte de su gabinete, nada me restaba 
que hacer Pll }Iéxim 

Voy á Estados "Guidos, repito, buscando un ambiente 
tranquilo, apropiado para es..:ribir a toda pri-;a un pequeño 
libro que titularé )H ACTUAGION" POLl'l'TCA DEHPCHS !)E LA DE­

CEKA THA&ICA.-Qaiénes son los cerdaderos asesinos rie Jfa­
dero .11 Pino 01uire,:, C'll el que diré muchas Yerdades (usted 
probablE:mPnte las llamará <'cinismo), » como lo hice siempre 
~· lo haré mientras \'iva, de esas wrdades que tanto uecef-ita 
nuestro pueblo y para las cuales está tan poc·o preparado que 

.. hasta las personas de cultura superior, como usted, las con­
. funden con el cinismo: voy, por amor a la justicia y grati­
tud al general Huerta, a demostrar -a intt>ntarlo siquie­
ra- que él ni fuéni.pudo ser el autor de la muert., \'iolenta 

. 4e1 presidente Madero y del Yicepresident.e Pino Su·'tr.,z; \'OJ', 

por último, a defender ante el pueblo americano la causa de 

.. 
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)léxiro, tan injusta y brutalmente atacada por el preside~te 
Wilson. Hé aquí una empresa, seüor düector, para la cual 
sí hace gran falta una considerable dosis de ese Yalor civil ' 
que me hace usted la caridad de concederme y que tai1 ex-' 
tra flo parece a su merced. ·•· · 

Y a podrá usted ver cómo ni vo,r hu.vendo ni pienso dar- · 
n~e por muerto, a pesar de su prematuro epitafio. Y en ga­
rantía de ello, ofrnco a usted estar de regreso muy pronto 
en el país: éufütión de sesenta a noYenta días. 

)le atribuye Uf.ited como <, ideal» la conqui;;ta -de dine~o 
y de poder: ¡qué bien se ve, señor director, que no me con~ ' 
ce uf.ited sino a través de una mezquina y embustera leyen­
da! Respecto de dinero, juro a usted que salgo del :\liniste-. 
rio tan ayuno y lim¡lio como Sancho de su gobierno, y el). , 
cuanto a «peder», espere a conocer . .Mi actuación polilica y 
se comeucerá de lo equi meado que anda sobre este particu­
lar. 

Se me atribuye en su periódico (í la verdad que ':Sto se 
ha dicho de mí más de una vez) que he realizado iunurnera-· 
bles piruetas políticas. Francamente declaro que la lectura 
de este concepto me afligió por todo (lxtremo, porque Yino a 
demostrarme una Yez más lo difícil que es hacer que la 
Yerdad ande camino. Se me dice que fuí porfirista, made­
rista :r huertista: ¿hasta cuándo se comprenderá que para 
nosotros, los ho1nbres de ideas, las personalidades son muy 
secundarias~ Fuí diputado bajo el porfirismo, fuí diputado 
bajo el maderismo, fuí diputado y ministro bajo el huertis­
mo, y esto ¿,qué significa? ¿Es que el célebre diputado es­
paüol don Rodrigo Soriano, por ejemplo, no es diputado a 
todas las Cortes, ya gobierne Romanones o Dato, ya man-· 
den los liberales o los conservadores? 

~~ra óbrar. en justicia debiera probárseme, o bien que 
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despuéH t1e :-;er el «priYatlo,, <Íe alguno dt1 ei-;os rnngmt~'.'H le 
fuí desleal, o que mis pri 1wi pioR polftiros CiUPt'Pn dP ti.1~za. 
A lo primero, dPclaro q:w 110 lo fuí jmrní~ del ~1·n~ral Diaz, 
según es notorio; que dPI rég-ime11 m_adPnsta._ no ,<1hl n'.1 _re­
cibí favor alguno, :-.inu 4ue, a eamb1odP vahoso:-. -;Pl'\'H'11l'-l, 

se me colmó <le iup;rntitude:-;, !,;egún Pll riJa 1·11nf1>si'i rn1ias 
vect>s, «eóram púpu)u,,. el míi-;U}O don Gu:-,t~,n )fa<h'1:o, _.Y t'll 
cuanto al huertismo. :-;in meno:,;eabo de n11 ap:r,1d,,r1mwlltO 
al ~eueral Ifoerta, a cuyo fayo~- vuramente dr~)Í _rl 11<'.~nr a 
ministro, jamá:-. tu ,·t> NI su guh1rrno la mc11ur rnflt_u'n<·w po-

lítica. 
En eua11t1l a mis i<lc>a:-: políti<'ib funLlamrnta lPs, ..,; u:-;tPd 

leyó Pll 1\)08 mi libro l'itatlo ¡,nr usMl mismo .;,lí(l('ir1 dón­
de rn1110.~'(, drlw ustPd rP<·ordar qo1· ,ra drsdP Pntnn(·P:-. -;o:-;­

tu ve 1pw la paz dt>ii n iti rn _r \'Pnladrrn Rólo rPnrlría en }I~­
xico 1·on .,¡ reinado dr la:-. institucio1ws. nwdim1tP una :-.Pl'H' 

de rpfurnm:-; dP fondo. v11r n1yo triunfo pn~nr y sP~uirí
1 

pup;­
uando miPntras tfnga nna trihm1a o un p<'riódi<'o parn rú-­
mu 11it'i'l.l' mis i<IPas: '-- r{,¡.ri nwn v,wla11wnta rio. ju rndo pop u lar 
para tudo l'I p,ds. liht>rtad d.., impre~1!ª• ~up1:1'si1ít1 dP _¡,,t:,1-
turá~ poi íti<·Hs, ju i1·i11:-. tk rt1:-.pn11:--l'tln helad, rt'forma ,1µ:rn rrn, 
reform<1 adua1wn1 y r1'fonna politi1·a. Y ]lcll'H 1lPfr]l(l1'l' ta­
lei,; idt1as. lo mismo m1• inq11n·tc1 quP rl pn'sid11 11k :-(• l!m1H', 
corno Pll PI pasad 11, J>orti riu llíaí',, )JadNn, ll 1wrtn. 11 _ nca;-;1

\ 

corno en PI pon1•nil'. C'arnu1zn. Yilln o ..\ng:1•!1':-.. 
8e sm·pn11Hll' ustPd Ll<' ,¡tll', 110 llhstantP qtW dP:-.dP ha1•1

1 

nn 
año vi. ,,a JI,,// 11'1)/or t!P PXplotar mi ¡11'rso11alitlad, mi 11 :·n ¡,, 
ha.va _yo pp1·sfµ:uidu. ~ i lo hit'P ni lo harr v11~1.'ís ron P"ri1'1-
dico alguno: 11i "iqnirra lri,. _gmmln ri>n1•nr. ) (',tL1 pnrq_rn\ 
en prímrr lugar. tantt1 <'omo mr parPcP inYinlahlr In YHla 
dl'l simplr pmtit:ulnr ,1jrno a la po_líti1•;:i, In drl hom~1l'f' 11ú­
blico pienso qne síempr1' Pst:1, dr plp1111 drrt'rho, sn,1eta -al 
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público examen; y, en ::;egu11do JuO'ar porque creo con eJ 
d' . ,, º , 1vir:o 1.,ola que en estaR coi-;as ,<hay lJUe <·onceder su pa1te 
a la flaqueza humana,,. aunque esa parte haya dr Pxtrael'­
se de un costa.do en buenas libras <le sangre. 

Y lurgo '}ue, lejos dP 4ue Plln lllP ofP11da, me prodLH·e un 
algo de vamdatl. Aquí mismo en PI puerto de Veracruz, 
que estoy contemplando ?eHde la euhiPrta del bar~·o. aquí 
dond~ un grupo <ll' 111a.ndrn:l:-i ha reuido a ,wogen;e a la han­
d~ra rnrai,;ora Pª'.'ª pnder impunemente trai1:ionar a ~u pa­
tria y llrnar de 1'1cuo a personas y t•usas limpias, leí a.rPr, 
en una eloaca que se llama Ji)/ Di1·/ame11, un artíeuh1 lle­
no de atroces ü~ul'iaH para mí, CS(Tito por un marrano con 
hidrofobia. )~ pnede ust_Pd creer qnfl l'II presencia dP aq uP] 

men~uado e rnfceundo fr~1to del odio: no sentí c;ino un pnl'o 
de piedad para el pob_re diablo <¡ue tal Pscribiera y otro po­
co ~r vamd~d-pr1'.c1so es eonfesarlo-pensando que tal<'s 
ataques no s1rven s11w para ..,,·idenciar que me encue11tro 
de pie e intacto. 

Muy agradcc•ido por la puhl icación <lo 1Jst:aH línPas. :-;o,· 
de ustrrl, R<'fl()l' di redor. ~u :-;rrvidor rn uy atento, · 

* 
* * 

LOS CO..\íJDN'f ARIOS. 

Qrimrno ~ww.xo 

Publicamos la prPi:1i,;eyta carta 1.fr•I scfior }Johe11o por 
do~ razones: por con:td('~·~rla <Ir gran j ntPrrs para PI pú­
bhco! y porque es dr .1ust1crn dar oca:-;ión a que He defienda 
a qmen tan durarnenh~ hemoi,; atacado. 

La, publicación dr rsfa, carta no prut>ha, como pr11t0rnlc el 



seiítr )Iobenol el desapasionamiento de nuPstro a~·t'.culo f~ 
rJJÍfolio. de un cínico: esta prueha sn halla Pll el fextb c!ed d; 

, , , l 'r h . en sn a 1,narll'a sen•m a 
misma e¡nstola de senor .. uo eno, . , b. . f tarla 
Y en los mismos argumentos em~leados por el para 1c u l di~ 
., El mismo seüor )fol,eno confiesa en i-;u carta (l~e e ' 
rector de El Sol no le conoce pe).'sonahnr~1t1:.'.: no pod1\ ~>uc~, 
tenrr contra él uingtín moti Yo de resentnmen~o particular. 
El director de este periódir.o es un hombre .JOYen que co-
~ ·enza a luchar resuelta y desintere<;a<lamente_ (con~o en~-

mi . . , ~) l cam1)0 penodbtiro: se 
iüczan siempre los JOrene:; , en ~ . , . . 1 . d 
pro1>one hacer del periódico que dmgc el nrns fiel, iom~ ~ 
y sincero serridor del vueblo .. Tiene pa1;a ello su ettias­
;110 una gran dosis de buena fe, energ1as y ~ su a o un_ 
gr~po de hombres mozos, cmn_o él,,?ien intencionados, eomo 
él y sin antecedentes, como el. 1 , :Xi el director de El Sol, ni uinguno de los que form~1~ a , 
. d ción de este periódico, conoce 1>ersonalmente a mnº~­
re ac · · cerlos Y en-
no de los políticos militantes, m qU1eren cono ·.' · . 

• tarúil hasta el estrecharles la prnno, para que ~u. cr1,ter10 no 
teull'a cortapisas de amistad ni valladares de corte:-.ia. 

1
, 

Queremos estar lejos de los hombres y cerca tle los po t­

Ücos· es decir'1' ignoraremos sus domicilios y con~ceren~os 
· • • . • 1 • .,. , 1 d • · em1)re a du;tancia hiell sus munstenos. Y as1 co oca os., s1 t . , • 

8 
, 

O estanlos ahora creemos garantizar la homadez ~ . e-
com e , • • • d . · · ,· · 
renidad de nuestros siempre bien 111tenc10na o~ J~lH ros. . 

~o hemos afirmado en El Epita~o d;- un em'.r.? qu~ sea 
el señor )loheno dueí10 de una gran fortuna. D1J1mos que 
era ambicioso de d1nero, y el hecho de que 1~0 lo tenfa, 11? 

irueba que no desee tenerlo. Por lo demás, y a fuer . : '";n· 
~\icos. clebemos decir a usted. seflor ~Ioheno, ~ue por al11 se 
uice que a1gunas propiedades. de su pertcnenc1~ .l~~llause re­

. ·t . d . a nombre de ·un miembro de su fanuha. g1~ rc1 a~ . 

1 

'1hce u-;te<l que no salió de fu~a, puesto que uo se dirigió 
a Veracruz, sino a Puerto )léxico. Y rerdaderamente no en­
tendemos por qué tan sll!o los que se ran por , ... eracruz l'iOll 

los que llernn prisa. Sin embargo, como el o-eneral Huertn . . . o 
ex1g1na a usted su renuncia, reconocemos esto como un ate-
nuante. 

.. \1 anunciar la publieación de su próximo libro: no~ dice 
que dir.í. en él muchas rerdades. que nosotros probablPmen­
te llamaremm; ~cinismo ~. El cinismo es la expresión im­
púdica de la rerdad, o, mejor dicho, la expre:sión de la-., ,·er­
dades impúdicas. Podrán se1\ pues, :-;us palabra.-, cíni<·as 
Yerch1des: prro debemos adYertir que al referirnos a su ri­
nismo JU¡Ís fué parn elogiarlo c1ue por Yilipendiarlo. 

Y Yiene después la parte más vulnerable de • su e-,r•rito: 
declara ustPd c1ue 110 ha realizado piruetas polítieas, porque 

¿ha:-;ta ruúnclo se eomprenden1 que paia nosoh'os lo~ hom 
hre:-. de ideas las personalidades son mu-r secundarias·~ Y 
esas ideas, seiíor )loheno1 preguntamo"· nosotros, ¿pu,Iieron . 
desarrollarse 3· pugnar por su connrsión en obras bajo re­
gímenes tan antagónicos y fundamentalmente diwrsos ~o­
rno el porfirista, el maderista y <.Jl huertista'? ;,Era posible 
intentar cualesquiera. labores de mejoramiento o reforma en 
la Cámara del Silencio- la porfirista- y en el )linisterio 
de la Impotenc·ia- el huertista-? Y conste ~u·e llamamos 
así al nünisterio del grneral Huerta, porque ustrd mismo 
confiesa c¡ue en él no tln-o ja111:1s influencia política. 

Y arguye usted después, pretendiendo robustc>cer :-.ns con­
ceptos: ;,Es que el célebre republicano espaüol don Rodri­
go Soriano, por ejemplo, no es diputado a tocias las Cortes, 
ya gobierne Romanones o Dato, 3·a manden los liberalc>s o 
los conserrndores'? -> 

Ante todo, seflor )Ioheno, un detalle insignificante: nin-
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guna 1fr la-.. (·n•dl'n<·ial1's dt>I sP11or Horiano ll' fut•ron purs­
ta .... bunitamt•11k <•11 PI hol;;illo por Su )laf¡e;-;tm\ .\lfo11s,1 Xlll; 
y dt':--p111;:-- otro 1Mc11litu sin inqwrta11l'in: PI -..pfü1r :-;oriano 
ha ,ulo SI E)l l'R E ti i¡111ti'\tl11 rPpll hl i1·a1w. ¡.;ip11i\o ffrl a. su 
parti1l11. ;_i¡ut'• po,lría impnrtarlP P11t1111C·P, quP gotwrnasen 
Ri1m,UH1lll':-. 11 l>ato. ,lado l'l rt'•gi1111•11 polítiru 1lP at¡ul'I país? 

Si ,t' hnhit•...,p ush~I n'frri1lt1 a rlon F1a1wi-..1·0 \{onwro Ro-

hkdo. PN<• a ("iorianu .... 
Y ti•rmina PI p(1rrafo 1l011cll' n-.;tf~I i11ti>11ta clPfr11d1•rse de 

-;ti.... ,·ahriola" polttii·as: 
Y ¡,am ¡(pfrmfrr talP:-- i1IPa'-. lo n1is1110 11w i111port,t que 

f•I PrP-..i1i<•nt1• Sf' llanw- ,·,1t11P 1•11 1:l pasarl1, -l'ortirio Díaz, 
)l;ukro. ll1wrb1. lt=.l hll'rta Pll l'l pa-,a1l11. sPíwr )[ol11·1w?), o 
lH'ih\l t-'ll ('\ pol'\'Pllil' ('¡ll'l'ill_lZcl. filla () .\n~r\PS.» 

Si fu{•ralllo" dr lllaln fe. :--Piwr )lohPno. diríamos: psta 
fr.bt' t':- p\ trampolín parn :--u prúxima pinwta polítil'a. 

Lt1 ,¡UP di<:!' usfrd dP la prPnsa ps l'ÍP1to. y lo honrn. 
\',m1·lu_rP ush'<l 1li1·iP11d11 qui· s1· t•n1·ur11trn di' piP <' intar~ 

tu. ;_Fí-;icamPnt<'°~ Plm¡u~· ¡mlítin1m1•1itP, \ll'"l' a :-.ll talento 
indts('lltiblP. clPhP ust1·d dl'--nparPl'l'I' dl' la Yitla pública de 
)[(,xiC'o. porque t>:::.tl' pm•ltlo pi,IP m;b un c-orazún whosante 
dC' piP<lad, c¡uc un 1•f'rPhi·o ful{;ura.nk dr int0ligc!t1í'.ia. 

• 

I 

• 

-

CAPITULO LII. 

Carbajal tiembla. 
Los su bsccretarios hucrlistas que 

le rodean conocen el_ miedo, lo tratan 
de cerca y pueden mtormar d.: sus 
costumbres. 

Obregón a las puertas de la ciu­
dad es un misterio montado en un ca­
ballo. 
. En torno de la robusta cabeza del 
Joven. guerrero se tejen leyendas y 
conseJ~s:- Es un Ala rico. Es un pro­
feta ~!!as. Mata a cuantos encuentra. 
A~anc1a a los niños. Trae cincuenta 
mil hombres vestidos de pieles de ti­
gre, feroces y hambrientos como lo­
bos. 

La ~evolución ruge a las puertas 
de la cmdad como un huracan. 

_En todas las bocas hay interro­
gc1c1ones; en todos los ojos ansiedad· 
en todas las manos impaciencia· e~ 
todas las conciencias sobresalto.' 

~d~ardo lturbide, Gobernador del 
D1s_t_r1to, des~~és_ de resuclt l la diso­
luc1on del CJerc1to, tiene un bra,·o 
gesto Y sale al encuentro del fantas­
ma. 

Vuelve con vida y con informes: 
las tr,opas parecen disciplinadas : 0-
b:egon habla bien y piensa con ener­
g1a; pero con equidad y con sereni­
dad . 
. ~~más, como entonces, la ciudad 

smtto _tales tormentos; jamás lo des­
conocido la turbó tanto. Nunca co-
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mo en aquellos días el misterio sem­
bró desconciertos y temores. 

; Quién llega así, con tal ímpetu y 
m~dcz tan desconcertante y trágica? 

Cuando la ciudad se hacía e~ta pre­
gunta, el autor escribió. 

LO QrE CO~TESTO EL UGQrE DE LTA~COrHT 

A LlJIS :X\T 

El pueblo de París, ebrio ele santa rólera, había tomado 
la Bastilla Pll un asalto glorioso, y a \~ersa11es llegaban las 
más contradidorias noticias rt>speeto al morimientu popular 
inieiatlo en la capital. Luis XYI, el apático monarc·,1. a pe­
sar de las nuerns huracanatlaH que llegaban a cada instan­
te, rlisponíase a dormir hanc¡uilarnente sin modificar Pn na­
da sus costumbres. Sentado en rl borde del lecho r entre· 
dos bostezos, preguntó al Duque de Liancourt, que trataba rle 

, expl iearle la situación: 
Pero qué, ;,es un motín'~ • 

-- Seiior, ¡ PS una re,ol ución ! 
La ciudad de México, no amodorrada ni somnolienta, pe­

ro sí profundamente desconcertada, .r en parte ca¡..;i enloque­
cida JJOr el terror, pregunta tamh_ién qué es lo que se aC'erca 
y qué rn a suceder. · ., 

Y nosotros, como Pl Duque de Liancourti le contpstamos: 
no es un motín, ni una subleración, ni una asonada: es una 
revolución. 

En principioi en términos generales, una reYolueiún es 
una sublevación unánime de un puehlo1 justificada :-,irmpre 
y fundamentada en causas de indiscutible legitimidad hu-
mana. 

"Gna revolución no fué la que tu,o su origen en el Plan 

• 

' de Tu~t! pec, ni el cobard.e cuartelazo de la Ciudadela, ni la 
ma.densta, que no tura tiempo de conrertirse en tal· una re­
volución es-lo repetimos-un movimiento unánin;e arro­
llador, destructor, brutalmente justiciero y tremend~mente 
indisciplinado. · 

La Revolución Constitucionafü;ta es una revolución - v-
1:0 p~·inci~al me~te ni siquiera secundariamente por ser con;­
tttuc1onahsta m por sus propósitos VPngadores: su raigam­
bre es mucho más honda v mucho más fuerte 

¿, Dónde, si no en las 11~;1s puras fuentes de· la j ustieia eli:­
mental, fundamental de la llumanidad, bebieron estos hom­
bres. la masa ~rrollad01:a de la rerolución, la energía sin­
gular que les Jnzo desafiar la muerte, y la inquebrantable 
,el untad de la fe'? 

La r~;·olución que toca a las puertas de la capital es una 
reroluc10n, .Y debe, como tal, tener ciertas desorganizaciones 
porque el pueblo ~s, por su misma grandeza, un poco caótico'. 
un tanto irrdlexrvo; porque las multindes son insensatas· 
P?rqne su~ actos no son jam:ís hijos del razonamiento qu¿ 
p1dr seremdad. Los actos populares los muc\·e la fe la con­
,icc~ún, el sentimiento, r esto sin que llegue a definirse ni 
prer:1sarse en ~u espíritu; la fuerza que los impulsa es para 
ellos dcsconoc1da: obran como por inspiración: cada hombre 
parcee haber recibido en sus oídos ·una saO'rada e in riolable 

, consigna, t~dos sienten la misma cólera~ iguales anhelos, 
sem~¡antes impulsos. , 

Y cuando un tal movimiento se siente invc8tido de la con­
sagración que le da ]ajusticia, camina derecho a su tremen­
da finalidad y no mira obstáculos ni en la rida de los hom­
bre~, ni en. la:, más Yetustas instituciones, ni aun en las le­
yes precomzadas por los siglos. 

Y una revolución en un pueblo es algo fatal, irremedia-
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ble, que puede retardarse, aplazarse y hasta atenuarse; pero 
que tiene que lh•gar diciendo: hé aquí la montai~a. qu~ l_1an 
formado los sedimrntos de las pasadas y largas lllJUShc1as. 

Y frente a la reYolución que se forma rallada, casi im­
perceptiblemente, en las sombras, se ponen los despotismos 
erizados de acero que Yan acumulando fuerzas para la re,o­
luión que incontenible ha de estallar al fin. 

Y cuai~to ma rores s~n los obstáculos y mas larga la ges­
taci6n, nuis fu(11~te es el moYimiento equilibrador que ha de 
surgir. 

La·re,·olueión no ha premr<litado ningún proyecto ~e ven-
ganza eoncreto, definido, preciso; ella p~·esiente q:ie tiene 
que Yengar muchas injusticias, no agran~s: ~1ue ~1ene que 
derrumbar prejuicios: que tiene que demoler_ rnshtuc10n~s: que 
tiene que despedazar legislaciones y que _h:tH>, despues, que 
hacer todo aquello t¡ue, dentro de las relatindades humanas, 
puede darle la relatirn felicidad. . . 

Xo sabe bien cómo har(t todo esto. Siente que su obra ha­
brá de realizarse. , que lo mismo acabarú su empresa que 
la hubo en pe~ado; así, sin discutirla ni plantearla de ma­
nera concreta: sintiéndola: anhelfü1dola. 

·•re. por ataYísmo, el muro siniestro de lvasado corroíd,, 
de iO'norninia y rncilante ya de podredumbre, roronado_ de 
hied~·as arcaic.as y agujereado aún por las feudales a~¡~ille­
ras, y siente q_ue mueve manos para la santa desh·ure10n la 
fuerza incontrastable del progreso. 

Y todo ello Jo üente tumultuosamente, rngamente, como 
germina siempre la Yisi6n de una ob\a gran?e; ..... 

Y la obra definitiva de la revoluc1on surgua llena de lo­
zan:a después, como tras el desbordamiento de caudaloso río, 
emerge en las riberas la siembra vigorosa )' fecunda. 

Al día siguiente de 111 entrada de 
los revolucionarios, los palacios de 
ciertos magnates popul:ms por la 
privanza de que gozaron hajo la tu• 
tela del espadón portiriano fueron 
ocup<1dos por los generales l'icto­
riosos. 

Entonces el autor pen~ó el articulo 
que sigue; articulo que no se atrevió 
a _es~ribJr en aquellos días y que pu­
blico mas tarde en El Pueblo, de \'c. 
racruz. 

RO~ESPIERRE EX L.\ c:.\S.\ DEL IWQrE 

DE OHLE.\XS. 

Esa voz hmacanada de las multitudes c¡ue falla inapela­
bleme11te .r dictamina sus juicios si11 l'lTaJ' jamús. sC'iíal6 en 
)Iéxieo en los tiempos de Porfirio I los nomhres de los hom­
bres funestos :i la Xaci,ín. 

En el más remoto pueblo eran <',l)llOCidos lo. prÍ\'ÍIPgios 
de Ignaeio de la TotT<\ las inmo<lPrad~L'- rouce-;imws de )!a­
cedo y los infinitos latroc·iuios <le litigo :Noriega. 

Los palacios de aquella turba ºinsar·iahlP .... de magnates 
eran Sl'italados por todos.y su ostentosa aparienc·ia ]rs gran­
jeó ]JOpularidad ,r odio concentrado. 

Cada uno de aquellos pa]aPio~ de marmóreas esC'alPras, 
cada uno de aquellos salones inaeal1ables de artc:conados co-

• 


